
Mantenimiento de Clase Mundial (MCM) 

Se conoce también por sus siglas en inglés WCM (World Class Maintenance). 

El término World Class se impuso en la década de los ochenta cuando numerosas empresas 

decidieron desarrollar estrategias de mejora de la productividad, siguiendo el sistema de producción 

creado por la empresa Toyota. World Class se utiliza como sinónimo de excelencia, capacidad de 

cambio, mejora continua, resultados sobresalientes, productos y servicios de gran calidad. En 

numerosas empresas el término World Class engloba las estrategias utilizadas para optimizar la 

calidad de los productos, mejorar los tiempos de respuesta y eliminar todo tipo de pérdidas. 

GARRIDO (2008) indica que una organización World Class es aquella que ha 

transformado todos los elementos de su sistema productivo: entrenamiento, gestión de calidad, 

organización para el diseño de productos, gestión de stocks, transporte, selección de equipos, 

mantenimiento, sistemas contables, tecnologías de información, automatización, entre otros para 

lograr los objetivos propuestos. 

Una empresa WC se caracteriza por poseer una capacidad de respuesta a los movimientos del 

entorno, gestión de una tecnología de producto y proceso, conocimientos amplios de mercados 

globales, capacidades para obtener lo mejor de las personas. Además de estas competencias una 

empresa WC posee procesos estratégicos únicos donde el modelo de negocio sirve para reforzar la 

posición competitiva de la empresa. 

El concepto World Class Manufacturing fue propuesto por el experto Shomberger para recoger las 

estrategias industriales que le permitirían a una organización competir desde el interior, en este caso 

desde la manufactura. WCM es la agrupación de estrategias como TQC o Control Total de Calidad 

(TQC), Sistemas de Producción Justo a Tiempo (JIT), Mantenimiento Productivo Total (TPM), 

Ingeniería Concurrente y otras estrategias de gestión de tecnología y servicios. 

El concepto de World Class Maintenance fue utilizado inicialmente por empresas norteamericanas 

dentro del concepto global de World Class para denominar un modelo nuevo, diferente y eficaz de 

dirección de la función de mantenimiento con una visión estratégica y de aporte a los resultados del 

negocio. La función de mantenimiento vista con la óptica World Class se interpreta como una 

capacidad estratégica que posee una empresa y que le permite competir a través de una buena 

gestión integral de equipos a través de todo el ciclo de vida de estos. 

El objetivo del sistema WCM es construir capacidades competitivas clave para la empresa logrando 

que el más importante medio de producción como son los equipos, posean los más elevados 

estándares de productividad y que las inversiones que se realizan en estos activos sean altamente 

rentables. El propósito del WCM es el de orientar las operaciones de mantenimiento de la empresa 

con una visión de beneficios para el negocio, en lugar de observar esta función como un centro de 

costos. WCM implica que la alta dirección asuma una nueva posición sobre el aporte de la función 

de mantenimiento, a la mejora de la rentabilidad de las inversiones que se realizan en activos, e 

integrar las acciones necesarias para involucrar a todas las áreas de la empresa en el logro de las 

metas propuestas. 

SEXTO (2006) plantea que se puede denominar al Mantenimiento de Clase Mundial como sigue: 

 

“Proceso de mantenimiento que satisface los requisitos y 

expectativas, relativas a cada momento del desarrollo de la 

humanidad y contexto social y de mercado, relacionadas con la 

seguridad, el medio ambiente, la calidad y la economía”.  

 

En tal sentido, el mantenimiento de clase mundial significa satisfacción y superación de las 

expectativas y necesidades de mantenimiento de la organización con referencia a la potencialidad 

que proporcionan las tecnologías del momento, y en relación con el contexto social y de mercado de 

hoy. Alcanzar una condición a la que pueda llamársele Mantenimiento de Clase 
Mundial, implica tránsito y evolución de la cultura organizacional vista como un todo vivo y en 
interacción. Hay que mantener la consciencia que se trata de un calificativo con validez “hoy” y sólo 
se puede hablar de la garantía del “mañana” cuando exista una firme tendencia a la mejora 
continua. El punto de partida, seguirá siendo, esencialmente, la identificación de las necesidades 
propias y la evaluación de la capacidad que se tiene para satisfacer dichas necesidades. No podrá 



ser sostenible un desempeño, clase mundial, de un proceso aislado en la empresa si el resto de 
los procesos de la organización no se orientan y trabajan igualmente por ser mejores en el tiempo. 
La excelencia es un resultado temporal. La mejora continua es un principio y un estado 
permanente. (SEXTO). 


